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UN RELOJ DE CANSECO EN EL ENCIN
BREVE HISTORIA DE UN RELOJ DECIMONÓNICO EN LA 

COMARCA DE ALCALÁ DE HENARES

Mª Jesús Vázquez Madruga
Institución de Estudios Complutenses

mariajemadruga@hotmail.com

RESUMEN

Don Antonio Canseco fue el relojero por excelencia de la segunda mitad del 
siglo XIX y cuya trayectoria continuó con sus descendientes hasta mediados 
de la centuria siguiente.
En una época en la que los relojes de bolsillo eran prerrogativa de unos pocos, 
los relojes de torre cumplían una excelente función pública. Las innovaciones 
de Canseco fueron de una importancia tal que fue reconocido en países como 
Francia o Suiza. En 1892 era tan conocido que no debe extrañar que don 
Federico Luque le encargara un reloj para su reciente adquisición: El Encín. 
Tanto este dato como el propio reloj son tan desconocidos que merecen tener 
al menos un pequeño reconocimiento desde estas páginas.

Palabras claves: Reloj, Canseco, Don Federico Luque, El Encín

ABSTRACT

Don Antonio Canseco was he watch maker par excellence of the first half of 
the 19th century.
At a time when clocks were the prerogative of a few, tower clocks served an 
excellent public function. Canseco´s innovations were of such importance 
that it was recognized in countries such as France or Switzerland. In 1892, 
was so well known that it should not be susprising that don Federico Luque 
ordered a watch for his recent acquisition: El Encín. Both this data and 
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the watch itself are so unknown that they deserve to have at least a little 
recognition from these pages.

Keywords: Watch, Canseco, Don Federico Luque, El Encín.
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En la segunda mitad del siglo XIX proliferan los relojes públicos en 
pueblos y ciudades de nuestra geografía. Uno de los más afamados relojeros 
fue Antonio Canseco y Escudero, natural de Rabanal del Camino, donde 
nace en 18381. 

L.1. Don Antonio Canseco.

Nada se sabe de su formación, si era tradición familiar o si fue 
aprendiz en algún taller de su comarca o en Madrid, ciudad en la que ya 
vive con 20 años, donde patenta un reloj sin pesas con el nombre de Sistema 
Canseco. Éstos alcanzan pronto gran fama y sus relojerías en la capital se 
instalan en las calles Mayor, Mesón de Paredes o plaza del Ángel, hasta el 
punto de ser citados por escritores de la talla de Benito Pérez Galdós, quien 
en la página 143 de su obra Misericordia dice: “Digo que él salía de San 
Sebastián. Le vi venir de allá, mirando el reloj de Canseco”. Se refiere al reloj 
que exhibía Canseco en el escaparate de su relojería de la plaza del Ángel, y 
que llamaban de los chinos porque a los lados de la esfera tenía dos figuras 
de chinos que se tiraban de la coleta al dar las horas. (Pérez Galdós: 143)

También lo cita el pintor José Gutiérrez Solana: “Al mediodía me 
encuentro a los pies de la iglesia de San Sebastián; al lado de una antigua 
relojería; su escaparate está ocupado por un enorme reloj de “chinos” de 

1 En este caso son de referencia importante las obras de, Jesús Alfonso Redondo Lavín, José 
Luis Basanta, José Luis López y Laura Garrido, todos coinciden en los datos biográficos de 
don Antonio Canseco.
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madera pintados, con las coletas hasta los pies y las caras y manos amarillas. 
A la altura de sus cabezas hay un boquete negro y lóbrego con un complicado 
mecanismo de ruedas, campanas, poleas y cadenas. Cuando las agujas del 
reloj se van uniendo y acercándose a las doce, hay un ligero estremecimiento 
en los brazos de los “chinos” y de pronto, al sonar la primera campanada un 
chirrido de muelles los pone en movimiento y un chino pequeño sale de una 
caja cuya puerta se cierra de golpe y montándose a caballo en una campana 
da un fuerte golpe en ella con un martillo muy grande saliendo despedido al 
voltear la campana y quedando colgado de la trenza, entre un estruendo de 
hierro que arman los dos chinos gigantes tirando de unas cadenas”. De este 
curioso y espectacular reloj nada se sabe en la actualidad aunque se sospecha 
que partió ilegalmente para tierras mejicanas. 

L.2. Los chinos de Canseco (Fotografía de autor desconocido) S. XX 
Archivo HUM © Eduardo Valero García

Canseco consigue el Privilegio de Invención en España y Francia, lo 
que le permitía montar el reloj diseñado por él contribuye a la mejora del 
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negocio y aumentaría su fama. Su prestigio fue tal, que hubo de viajar a 
Jerusalén para instalar un reloj en la iglesia del Santo Sepulcro pagado por 
los Capuchinos.

Sin embargo, lo cierto es que Canseco importaba la maquinaria de la 
casa francesa Morbier y ya en Madrid, la adaptaba al sistema que él había 
patentado. Así lo certifica Monsieur Arséne Cretín:

“Yo, Arséne Cretín, dueño de la fábrica de relojes fundada en Morbier 
el año 1830, Certifico: Que desde el año de 1880 vengo fabricando relojes 
de torre por cuenta de don Antonio Canseco, relojero de Madrid y que con 
arreglo a los mandatos, las indicaciones, los modelos y la dirección de este 
artífice español, he introducido una reforma muy importante en los relojes 
que yo le libro bajo la designación de SISTEMA CANSECO. En fin, que esta 
modificación me ha procurado grandes ventajas pecuniarias. En vista de 
esto, le mando la presente certificación para que sirva de derecho y razón al 
Sr. D. Antonio Canseco”. Él no sólo no ocultaba su compra en Francia, sino 
que presumía de ello como puede verse en la publicidad que emitía.

L.3.

En 1889 Canseco cambia el personal, como anuncia El Liberal en 
diciembre de dicho año y poco después, en 1891 abre una tienda en los 
números 55, 57 y 59 de la calle Mayor de Madrid con un gran escaparate 
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objeto continuo de atención de vecinos y foráneos (El Heraldo de Madrid, 
enero 1891)

En 1899 la fábrica de Canseco, sita en el paseo de las Delicias nº 52, 
contaba con más de 50 operarios. Allí se fabricaban todo tipo de relojes, 
desde los de bolsillo hasta los de pared y, naturalmente los más grandes, 
denominados de torre. También fabricaban campanas y carrillones, relojes 
estilo alemán y también mecanismos con autómatas.

Muchos otros relojes Canseco alcanzaron fama, como el de la catedral 
de Madrid, el de El Escorial, el del palacio de Oriente o el del hospital Gómez 
Ulla, éste último restaurado en 1990 por don Pedro Portellano.

En 1892, con motivo del cuarto centenario del descubrimiento de 
América, Canseco edita un folleto en el que, además de la programación 
de los festejos conmemorativos, incluye una relación de los modelos de sus 
relojes y precios de cada uno, así como un inventario de los vendidos entre 
1881 y 1892, un total de 144 relojes2.

En dicho inventario figura el reloj de Órgiva, del que cobró únicamente 
la señal y que, más de un siglo después cobraría simbólicamente su nieto, 
don Antonio Canseco Cauz, en 1989, en un curioso homenaje de dicho 
pueblo al ilustre relojero, que nunca cobró su trabajo pues no consiguió que 
los sucesivos ayuntamientos se lo abonaran. 

En el citado folleto, Canseco hace pública la deuda del ayuntamiento 
de Órgiva; así, en la página 39 dice: “Los ayuntamientos que no sepan en que 
hora viven por carecer de reloj de torre, pueden adquirirlo casi sin dinero, 
dirigiéndose al relojero Canseco de Madrid y haciendo como el Ayuntamiento 
de Órgiva, provincia de Granada, que le debe y no le paga. ¡Y cuánto le 
debe!”. Y en la página 43 leemos: “¿Qué cuánto de debe el ayuntamiento 
de Órgiva, provincia de Granada al relojero Canseco de Madrid? Pues eche 
usted la cuenta. Le compró un magnífico reloj de horas y cuartos allá por 
el mes de octubre de 1887, ajustado en 5.450, a pagar en 4 plazos iguales de 
1.362,50 pesetas cada plazo; pagó el primer plazo y nada más. ¿Y por qué no 
paga siendo así que el reloj no le ha podido salir mejor ni más seguro y que 
el vecindario está contento con su reloj, por el buen servicio que le hace? ... 
¡eh!... ¡Si dijeran ustedes el reloj de Canseco!” Y de nuevo insiste en la página 
45: “Pues no le ha pagado porque desde entonces no ha habido en Órgiva 
ningún ayuntamiento que le haya dado la Real, ni la Liberal, ni la Federal, ni 
la Socialista, ni la Absolutista gana de pagar a un industrial de tan buenos y 

2 Ignacio Boixo, Inventario de relojes de torre de Canseco en 1892. Véase apéndice bibliográfico.
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tan nobles comportamientos que, como el señor Canseco, no es merecedor 
de tan reprochable recompensa”

Así, Órgiva fue el centro de los reproches de don Antonio durante 
toda su vida, pues nunca cejó en el empeño de cobrar la deuda e hizo famoso 
el dicho: “No te vaya a pasar lo que al reloj de Órgiva, que da las horas pero 
no los cuartos”.

Los precios que anunciaba oscilaban entre las 350 pesetas el más 
barato y las 11.000 pesetas el más caro. A su pueblo, Rabanal del Camino, 
regaló un reloj en 1882 que está en la torre de la iglesia.

En la comarca de Alcalá, Canseco hizo relojes para Daganzo de Arriba, 
Mejorada del Campo y Perales de Tajuña.

En dicho inventario aparece el reloj de EL Encín adscrito a la provincia 
de Guadalajara y perteneciente al término de Meco. Aparece con la fecha de 
enero de 1892 y con un precio de 1600 pesetas.

El citado inventario, incluye los 14 que hasta la fecha del mismo hizo 
en la provincia de Madrid y 10 en la de Guadalajara.

Desde 1881, todos los relojes de torre llevaban la chapa de la marca, la 
leyenda de fundición A. C., el año de encargo, el certificado de Privilegio de 
Invención del Sistema Canseco numerado y el nombre del organismo que lo 
había encargado junto con el año de fabricación.

 De la calidad de sus relojes dan fe numerosos testimonios. Para 
no alargar demasiado este trabajo sólo citaré dos. El primero procede del 
ayuntamiento de Hueva, Guadalajara, cuyo alcalde, don Mariano Sánchez 
certifica los inmejorables resultados del reloj instalado en dicho pueblo en 
1883.

El segundo no fue tan agradable a don Antonio, pues los relojeros 
ambulantes que se dedicaban a reparar los relojes por pueblos y ciudades, 
se unieron en Madrid en 1902 con la insana intención de atacar la fábrica 
Canseco apedreando sus escaparates, porque no tenían casi trabajo ya que, 
dada la calidad de estos relojes nunca se estropeaban y eran muy numerosos.

Un soplo logró evitar la agresión y los relojeros fueron detenidos. (El 
Liberal, 20 de enero 1902)

Consecuencia de esto fue la pormenorizada respuesta de Canseco 
que, al tiempo que justifica la expansión geográfica de sus relojes que, según 
él no afectaba a los relojeros remendones, expone las ventas realizadas por 
su empresa de un modo quizá demasiado detallado. 

En este sentido, cabe destacar cómo Canseco tuvo desde el primer 
momento un sentido de la publicidad de sus productos muy claro y acusado. 
Son muchos los anuncios que publicaba asiduamente en la prensa, tanto 
madrileña como nacional y desde luego las extraordinarias exhibiciones de 
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los escaparates de sus comercios hasta el punto de ser objeto de aglomeración 
ciudadana en no pocas ocasiones. El Globo, El Liberal, ABC, La Gaceta, El 
Heraldo de Madrid, por citar algunos, como ejemplo de su presencia en la 
prensa, en enero de 1906 se anuncia prácticamente todos los días de dicho 
mes en ABC. 

En 1879 aparece en el Anuario Almanaque de la Industria y el 
Comercio.

Aparece también en la Gaceta Industrial con fecha del 10 de octubre 
de 1888 con las siguientes patentes de su invención:

– �Una rueda de escape para relojes de doble aro
– �Una nueva fábrica de yugos para toda clase de campanas

Y en 25 de noviembre de 1888 encontramos a don Antonio Canseco y 
Escudero en la página 14 de la Gaceta Industrial como socio de la Compañía 
Alianza Hispano-Portuguesa: una marca de fábrica para distinguir productos 
de su fabricación. 

Muy poco después, el 10 de diciembre del citado año en la misma 
Gaceta publica de su invención, un resorte que puede adaptarse a todo tipo 
de relojes.

No se conformaba con todo esto don Antonio, sino que, además 
publicaba los certificados que le expedían los ayuntamientos3 alabando la 
calidad de su trabajo, la satisfacción de las autoridades municipales y el 
contento de los convecinos, certificados que, es muy probable solicitara el 
ilustre relojero para hacer gala públicamente de su buen trabajo, lo que le 
reportaba una excelente publicidad. Por ejemplo, en ABC del 9 de enero de 
1906 publica los certificados de los ayuntamientos de Mejorada del Campo y 
Orusco de Tajuña, entre otros.

Fallece don Antonio en su domicilio del paseo de las Delicias en 1917, 
continuando con el negocio su hijo Gabriel Canseco Cauz que ya regentaba 
la tienda de la calle Barrionuevo desde 1893.

Pero se preguntará el sufrido lector cómo llegó un reloj Canseco a El 
Encín: Hace unos años, visitando las instalaciones de El Encín como trabajo 
previo al proyecto de investigación histórica del lugar que me había sido 
encargado, vi el reloj en la torrecilla de la plaza frontera al edificio principal, 
que antiguamente denominaban palacio. De ese momento, son las fotos 
adjuntas del mismo, que como puede apreciarse, no se encontraba en el 
mejor estado deseable.

3 Vid. Lámina nº 7.
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El Encín fue propiedad de don Federico Luque, marqués de Luque, 
en el siglo XIX, quien lo convierte en un centro agropecuario puntero. Mejoró 
sustancialmente no sólo la casona o palacete, sino las casas de los empleados, 
los campos, la ganadería y empleó las técnicas y útiles más modernos, 
reciclando y estudiando los mejores métodos. De ahí viene la trayectoria 
investigadora de El Encín, que continúa siendo puntera actualmente en 
muchos aspectos como IMIDRA, perteneciente a la Comunidad de Madrid.

Pues bien, fue don Federico quien encarga a don Antonio Canseco, 
en su tienda de la calle Mayor nº 55, el reloj para instalarlo en la plaza de 
su querido El Encín, finca a la que dedicó no sólo mucho esfuerzo personal 
y económico, sino también grandes inversiones en personal, maquinaria, 
nuevos métodos…convirtiéndola en puntera en lo que a investigación y 
producción agropecuaria se refiere.

Y naturalmente el reloj lo situó en el mejor espacio, en la torrecilla 
de la plaza, ésta por cierto de grandes dimensiones, para disfrute de todos. 
No obstante y dados los enormes cambios sufridos por El Encín tras la 
guerra civil, no podemos saber exactamente el primer lugar en el que don 
Federico Luque lo colocó, pues tanto la casona, como la iglesia y edificios 
adyacentes fueron reconstruidos, muchos de ellos de nueva planta, aunque 
la plaza existía con anterioridad desde antiguo y donde estuvo la picota o 
rollo jurisdiccional, tal como pude comprobar en los papeles antiguos que 
encontré de El Encín (hoy en el Archivo Regional de la Comunidad de 
Madrid en proceso de restauración y catalogación)

Sabemos cuándo compró el reloj don Federico Luque, marqués de 
Luque, por el inventario antes citado que hizo Canseco con motivo de la 
celebración del IV Centenario del descubrimiento de América, aunque con 
errata en el nombre y adscrito al término municipal de Meco.

Si bien en las fotografías que van adjuntas puede verse el estado de 
abandono del reloj de El Encín, como dije anteriormente, he de señalar que 
son de hace unos cuatro años y que ahora, felizmente el reloj es objeto de 
limpieza y esperamos que muy pronto podamos verlo como se merece y 
todos deseamos.

Como tantos objetos, ha sufrido los avatares históricos acaecidos 
desde 1892 hasta la fecha, cambios de propiedad y falta de mantenimiento. 
A pesar de todo, aquí continúa con más de ciento treinta años de vida. Que 
sea por muchos más. 
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L.5. Certificado del Ayuntamiento de Hueva, Guadalajara.

L.6. Respuesta a los intentos de agresión de los reparadores de relojes
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L.7. Publicidad de los relojes de torre. BNE.
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L.8.  EL HERALDO DE MADRID, enero de 1891

L.9. Don Federico Luque, marqués de Luque.
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L.10. Plaza de El Encín: Torre y reloj. 
Foto: Ambrosio Sánchez de Ribera Pecci
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L.11. Detalle de la torre.  
Foto: Ambrosio Sánchez de Ribera Pecci.
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L.12. Interior de la torre. 
Foto: Ambrosio Sánchez de Ribera Pecci.
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L.13. Detalle de la maquinaria e interior de la esfera. 
Foto: Ambrosio Sánchez de Ribera Pecci.
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L.14. Publicidad de Canseco en el periódico ABC. 
Foto archivo ABC con licencia.
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